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MANU EL ANTONIO GARRETON

Hacía una nueua era polltica. Estudin sobre las dem'ocratizaciones.

Fondo de Cultura Económica, Santiago de Chile, 1995,292 páginas.

Estamos ante un conjunto de ensayos que el mismo autor confiesa en su prólo-

go, representan la culminación de sus reflexiones sobre los procesos de democra'

tización, que en una u otra forma han vivido los países de América Latina en tiem-

pos recientes.

Esos análisis están especialmente referidos al caso chileno, que aún con sus

particularidades debidamente ponderadas, le permiten al autor extraer conclusio-

nes más generales. A su juicio, eslaríamos en presencia de una crisis de una de'

terminada matriz socio-política, denlro de la cualse habrian desarrollado nuestras

sociedades luego de la gran depresión de los años 30, matriz que ahora estaría

siendo sustituida por otra de rasgos todavía no muy bien definidos, pero en todo

caso diferentes de los de la anterior.

El libro se inicia con un capfrulo en el que se intenta contextualizar teóricamente

el tipo de análisis adecuado para penetrar la realidad de los referidos Procesos
democratizadores. Para ello, el autor alude a la ya tan socorrida tesis sobre la "cri-

sis de los paradigmas" según la cual habrían quedado obsolelos dos tipos de en-

foques sociológicos, utilizados exhaustivamente en décadas pasadas' Aquelque

escogíra a un factor como determinante en la estructura social, "cuyos olros nive-

les o componentes aparecúan como efecto o reflejo de aquellos", y aquel otro con'

sistenfe en que una supuesta sociedad " de llegada " predefinirúa el tipo de cambio

social deseable y predestinado a prevalecer.

No se puede sino estar de acuerdo con esla critica a metodologías tan dogmáti'

cas y estrechas como las decritas por el autor. Pero dudo mucho que esos ras-

gos pueden ser atribuiCos a las verlientes sociológicas de raíz parsoniana, por

mucho que éstas enfaticen la significación de las categoríras culturales en el pro-

ceso social, antes bastante descuidadas.

Con más razón aún, no creo que los mencionados reParos puedan hacerse tam'

poco a la vertiente sociológica maxista, por máS que esta envuelva una adecua-

da ponderación delcarácter "estructural" de la realidad social. El mismo Max vi-

.rálir" a la historia y a su propio actor, el hombre, cotno una "creación" de él mis-

mo, con todo lo que implica el término creación. Señala también que los "hom-

bres hacen su propia hisloria, pero no lo hacen arbitratiamente, en las condiciones
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elegidas por ellos, sino en las condiciones dadas y heredadas del pasado'. Asi'

misnro, lejos de cons¡derar el maximo al "ideal" de la sociedad, como determinan-

te de lo que debe hacerse, el propio Max afirmaba que "el comunisrno no es un

estado de cosas que deba implantárse, no es un idealalcual deba acomodarse

la sociedad, sino es el movimiento real que niega y va superando las mntradiccio-

nés del estado actual de cosas. Y remacha este concepto, en otro texto, cuando

insisle en que "el @munismo es...el principio dinámico del fr¡turo inmediato, pero

el comunismo no es como tal, la meta del desarrollo humano, la forma de la

sociedad humana". Pero, claro está, otra cosa que lo que manifiestan estas sen-

tencias de Max, es lo que dicen o hacen los vulgarizadores de su pensamienlo.

Más que la crítica a matrices teóricas abstractas, real o supuestamente supera-

das, le preócupa a nuestro autor en estos ensayos la caducidad de aquella otra

matriz, -de carácter socio-polfrico,- que se fue desarticulando en este proceso de

crisis de los años sesenta y que condujo a una ola de regímenes militares dictato-

riales primero, y luego a la lucha por removerlos y sustituirlos por nuevas demo'

cracias, todavia en lrance de consolidarse.

Esta matriz colapsada constituiría una suede de fusión entre el Estado, los sis'

temas políticos de partidos y la sociedad civil, ya fuera "como imbricación entre al'
gunos de ellas, ya fuera subordinado una a olros, ya fuera suprimiendo qlgunos".

No tengo nada en conlra de una constatación de esta serie de imbricaciones,
subordinaciones o supresiones entre los elementos del proceso polftico, experi-

mentados por las todavíra frágiles democracias y débiles economías latinoamerica-
nas durante la mayor parte del siglo. Pero lo que debe quedar en claro es que la

rau de la crisis de la matriz a la que nos estamos refiriendo se encuentra en el

agotamiento de las potencialidades del modelo llamado de "desarrollo hacia aden'
tro", "suslilutivo de importaciones" o de "industrialización fácil", para seguir Promo'
viendo simultáneamente eldesarrollo éc,onómico y la justicia social en los marcos
del orden social capitalista y del llamado Estado de compromiso. Dicho agota-

miento fue'producto de un "empale social" entre las fuerzas que se disputaban la

mayor tajada en la distribución de los frutos de los avances económicos alcanza-

dos en las primeras etapas de desenvolvimiento de dicho modelo. Empate social
que se reflejó entre otras perversidades en una inflación desconlrolada, que ade'

más de hacer imposible el necesario proceso de acumulación para proseguir el
desarrollo, generó un clima de inestabilidad político y socialque desorganizó a la
sociedad como conjunto y que creó las condiciones para que la cuerda se coñara
por lo más delgado. Y no fué en la dirección del socialismo hacia donde se enca'

minaron las sociedades ante el fracaso del despreciado "reformismo", como lo
pregonaban los teóricos de un maxismo trasnochado, sino fueron las Fuezas Ar-

madas, conservadoras por naturaleza y ahora ya habiendo racionalizado ese rol,

las que corlaron esa cuerda e impusieron coercitivamente mediante la represión
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una dictadura de clases, sobre las ruinas del Estado de Derecho, donde lo habh,
o sobre sus gérmenes, dónde todavh no había madurado suficientemente.

Elcuerpo deltrabajo de ManuelAntonio Garretón está constituido por elanálisis
de la transición misma a la democracia luego del desmoronamiento en variadas
formas de los autoritarismo castrenses. Desmoronamiento que no fue el resulta-
do de subversiones populares violentas y radicales, luego de derrotas polftico-mili-
tares de los ejércitos atrincherados en el poder, sino casi siempre se produjo en
formas que podríamos genéricamanente llamar "pactadas", y que fueron en elfon-
do negociaciones o compromisos, en los que se reflejó la realcorrelación de fuer-
zas, el avance de las luchas democratizadoras y la pérdida creciente de legitimi-
dad de las dictaduras. Además, reflejo también algunas situaciones especiales
que le dieron mas colorido a la retirada castrense, como lo fue la ignominiosa de-
rrota militar de los mililares argentinos en las Malvinas.

Garreton distingue acertadamente varias modalidades de estas retiradas nego-
ciadas de los militares del poder. Como así mismo considera aquellos procesos
de democratización que, como en el caso mexicano o el colombiano, el poder no
habh caiJo anteriormente en manos caslrenses, y su democratización consistió
más bien en una evolución desde formas autoritarias y cerradas de institucionali-
dad republicana hacia modalidades más abiertas y participativas.

Distingue a su vez el autor, -cuando procede- enlre una fase de verdadera tran-
sición a la democracia -que en el caso chileno culmina con la asunción al poder
del Presidente Aylwin en 1990,- y otra fase de consolidación de la misma, carac'
terizada por et término de los muhiformes enclaves autoritários que las dictaduras
dejaron instaladas y que no fue posible extirpar en las negociaciones que las ale-
jaron delpoder.

La gran larea de los demócratas es ahora en América Latina, según Garretón,
desprenderse de estos enclaves autoritarios, no solo en cuanto ello debe signifi-
car más participación y nxis dernocracia, sino potque, como lo subraya elautor,y
lo muestra dramáticamente el caso chileno, ello es condición necesaria para llevar
a cabo las transformaciones sociales y económicas, que conduzcan a una demo-
cracia real en la que su dimensión social, traducida en más igualdad y más iusti-
cia, en menos desigualdades y menos marginaciones y exclusiones, le puede
conferir a esa democracia en verdad su carácter de tal.

La combinacón entre desarrollo económico aulosustentado y equidad social,
deberh en esta nueva fase democratica de nuestro desenvofuimiento darse en un
rnarco caracterizado por un robustecimiento de la sociedad civil, por una redefini-
ción del rol del Estado, reducierdo el exagerado ámbito de sus intervenciones,
pero haciéndolo más eficiente y funcional con sus tareas esenciales, y por una
acentuación delpapelde los actores sociales en elseno de una sociedad civilfor-
talecida y con un Estado fuerte pero limitado en elcampo de su accionar. Estos
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serhn algunos de los rasgos que apuntarh una nueva matríz socio-polftica, con-
sistente con los cambios experimentados por nuestras sociedades estos últimos
tiempos.

El autor al detenerse a examinar más de cerca las carac,terísticas de la lransi-
cign y de la consolidación de la democracia en Chile, alude a algunas cuestiones
de premiosa actualidad. Al referirse a la Concertación de Partidos por la Demo-
cracia, como la única base socio-polftica viable para darle al país un gobierno pro-
gresista, democrático y modemizador, subraya dos cuestiones esenciales. La pri-
mera, la necesidad de ir desarrollando la propuesta programáticas de la Concerta-
ción en relación con sus lareas incumplidas hasta ahora -no solo las polfticas, si-
no señaladamente las sociales, las relativas a la inserción en la economh subcon-
tinental, coñlinentaly mundialy las concernientes a la modemización del Estado.
Y sostiene la necesidad de hacerlo sin romper la unidad de la coalición, pero to-
mando en cuenla su carácter plural. "Es aquí, -asevera elautor,- donde la combi-
nación entre la cohesión polfrica, por un lado, con la mayor diversidad de sus inte-
granles, todo ellas dimensiones indispensables, aparece como la tarea unitaria
de mayor prioridad". Yavanzar respecto la atrayenle proposición de que la "crea-
ción de institución y organización de investigación pluralista, propias de la Concer-
tación, de reflexión, difusión y formación de dirigentes puede ser un paso intere-
sante" en la búsqueda de una adecuada ailiculación entre lo común y lo distinto
para construir un proyecto de país.

Luego Garretón se refiere alcomplejo problema de la correlación de fuezas in-
ternas en el seno de la Concertación, entre la Democracia Cristiana y el eje Parti-
do Socialista-Partido por la Democracia, advirtiendo que si no se resuelve acerta-
damenle la alternativa de las postulaciones a la Presidencia, de manera de no
consagrar la permanencia indefinida de la DC en ella, se corre el riesgo de fractu-
rar la Concedación, al enfrentar la próxima elección presidencial. El problerna no
es fácil de resolver, pero es imposible por olra parte que los socialistas se resig-
nen a cuniplir elpapel satélite que la Democracia Cristiana italiana le reservó, du-
rante medio siglo, a sus aliados socialistas. Para ayudar a resolver esla cuestión,
Garretón sugiere, como muchos otros estudiosos y políticos, que un cambio en el
sistema de gobierno, en la dirección de un semi presidencialismo, que es lo mis-
mo que un semi parlamentarismo, podría contribuir a ello, cautelando la persis-
tencia de una coalición polílica que abarcando al cenlro polfiico y a la izquierda,
c-ontinúe haciendo posible la estabilidad polfrica y el progreso social en nueslro
país. Sin perjuicio, añado yo, que eslo no debiera implicar la sacralización de esta
alianza tal como se presenta hoy, por cuanto sería deseable que aquella pudiera
abarcar también a esa otra izquierda, ahora fuera de la Concerlación, en la medi-
da que abandone los rasgos meramente testimoniales y abruptamente confronta-
cionales con los que ahora hace presente en elescenario polftico chileno.
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por último, vale la pena señalar, que no obstante la recurrente crftica del autor a

los ideologismos, a las posturas teóricas globalizantes y su marcada preferencia

por las teorías de "alcance medio" y por las posturas mas ligadas a la problemáti-

ta centrada en las gentes, -corno se dice ahora,- no cae Garreton en modo algu-

no en el pragmatismo chato ahora prevalenciente en la "cuhura oficial", como el

mismo lo advierte sin reservas al señalar que "el despegue económico y el éxito

de la transicién política pueden quedar bloqueados, si la sociedad no libera ener'

gías de reflexión, creación, discusión y acción en el dominio cultural, es decir, si

no g"nrr"n imágenes y propuestas sobre lo que queremos como nuestra vida co-

tect-iva y de las condiciones sociales de la realización individual para elfuturo' Se

trata, agrega, del "proceso social de producción de orientaciones valorativas y

normativas que luego deben cristalizar en innorración y transformación institucio-

nal".

Clodomiro Almeyda Medina
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